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E s para nuestra Asociac ión Lat inoameri ca na de Instituciones 
Financ ieras de Desarrol lo motivo de la más sincera satisfac­

c ión encontrarnos hoy aquí reunidos en esta ti erra entraña­
ble, la Perla de las Ant illas, de los siboneyes, guanajabeyes y taí­
nos. Antiguo punto insoslayable de la ruta de las Indias Occiden­
ta les desde México, Perú y Potosí, Portobelo y Cartagena. Cunil 
de José Martí y de tantos hombres ilustres que forj aron su nac io­
nalidad . 

Ello es posib le gracias a lq gentil invitación que nos formula­
ron las autoridades del Banco Nac ional de Cuba, para qu e esta 
XX I Reunión Ord inaria de la Asamb lea GenE'ral de la Alide se ce­
lebrara en esta c iudad de Sa n Cristóba l de La Habana. 

Para muchos de los presentes será la opo11unidad de reencon­
tra rnos con lo más profundo del dest ino común de nuestra estir­
pe y de nuestros conceptos sobre el desarrollo, más aún cuando, 
como en la circunstanc ia actual, debemos rev isar nuestros plan­
teamientos y experiencias para proyectar la contribución de nues­
tras instituciones hac ia la eficaz solución de los graves problemas 
que aqueja n a los países de Améri ca Latina y el Caribe. 

Por esta razón debo expresar en nombre de la Alide nuestro 
espec ial agradec imiento al Gobierno cubano, al Banco Nac ional 
de Cuba y a su ministro-presidente, Héctor Rodríguez Llompart, 
por acogernos y brindarnos su magn ífica hosp italidad y generoso 
esfuerzo que comprorreten nuestro mayor reconocimiento y gra-
titud . . 

Dado que es impulso primario del hombre la tendencia a aso­
c iarse y unirse con sus más inmediatos semejantes en procura de 
forta lecer su ex istencia o lograr un objetivo comú n, es pertinente 
aprovechar tal impulso ahora, cuando a las puertas del siglo XXI 
la coyuntura comercial, económica y soc ial es crítica en diversos 
lugares del mundo. 

Las particulares c ircunstancias que plantea a Améri ca Latina 
la si tuaciÓn interna de nuestros países, así como el entorno inter­
nacional, me permitirán hacer una breve referencia a los d ist in­
tos aspectos del proceso en el cual deben actu ar las inst ituc iones 
fi nancieras de desarrollo regionales. 

• Presidente de la Alide. 

América Lat1n a, específicamente, inició la década de los no­
venta con una caída en su economía, en un marco de enormes 
ajustes fi sca les y presiones inflac ionarias, según se advierte en el 
informe de la CEPAL. El PIB cayó 0.5% y el producto por habitan­
te se redujo por tercer año con secutivo a los niveles de 1977 . A 
pesar de los denodados esfuerzos de los gobiernos y las soc ieda­
des c iviles por avanzar hacia la co rrecc ión de los desequ ili brios 
macroeconóm icos en el corto plazo, los resultados fueron insa­
t isfactorios confo rme a los procesos de ajuste adoptados para re­
modelar las estructuras productivas y superar un cúmulo de re­
zagos soc iales en el mediano plazo. 

Los indicadores de empleo empeoraron prácticamente en to­
dos nuestros países y los salarios mínimos rea les tuv ieron un des­
censo generalizado. A pesar de haberse alejado el espectro de 
la hiperinflación, las variaciones de prec ios du ra nte 1990 en ge­
neral excedieron las registrad as en 1989. 

La deuda externa de Améri ca Latina aumentó 3.5% y llegó a 
423 000 millones de dólares, luego de haber disminuido el año 
anterior. Por ello, se ha cali ficado la crisis del golfo Pérsico como 
un g r<~ n golpe para la balanza de pagos de la mayoría de los paí­
ses del Tercer Mundo, los cua les debieron aumentar sus transfe­
rencias para el pago de las importac iones de petróleo y el se rvi­
cio de la deuda externa que ha aumentado 6%, con lo cual se 
han m1nado los progresos alcanzados en los dos últimos años. 
Salvo M éxico, Venez uela, Egipto y Nigeria y otros siete países en 
desarro llo muy endeudados, el resto de las nac iones está resin­
tiendo un duro golpe en sus ba lanzas de pagos. 

Elementos de integración 

E n las circunstancias descritas' se torna prioritari o en esca la la­
tinoamericana forta lecer la constitución de bloques económ i­

cos (cuyos resu ltados han sido fa llidos en otras oportunidades) , 
¡J<T' esta vez con el f irme propósito de contribuir a un proceso 
de integración que genere una mejor actuac ión ind ividual y co­
lectiva de las naciones que intervengan . En este aspecto resu ltd 
e~pec i almente importante recordar el acercamiento po lítiCo de 
América Latina en la década pasada. Éste se dio de una manera 
no instituc ional y en él la convergenc ia de intereses tan distintos 
como los de Estados Unidos y los de los países lat inoamericanos 
redujo la posibilidad de que nuestra propia vi sión, propios cr ite-
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rios y particular interp retación de lo prob lemas de la política in­
ternac ional tuvieran la d imensión requer ida y anhelada . 

Lo anterior ~ólo busca reconocer con franqueza la rea l1dad de 
qu e América Lat ina como región ti ene un a identidad y un a pro­
blemática única>, que no han pod ido expresarse en el entorno 
mundial con la >ufic iente eficac ia y coherenc ia . 

La viabilidad del proceso de integr<lC IÓn lat inoamericana debe 
desem bocar en un armónico crec imiento eco nomico en un am­
biente de pleno em pleo y estabilidad de los precios. Pero dada 
la heterogeneidad de los países partir ipantes en cuanto a índices 
de desa rrollo económ ico, marco~ regulato rios y eo;calris de pro-

. tecc ionismo, es indudable que las primera<; etapris deben estar 
con1prometida, con una gradual o tota l expos ición a la compe-

. tenci a ex terna, ya sea próxi ma o con el resto del mundo, y con 
la modern izac ión del aparato rroductivo . De ahí que el ordena­
mi ento macroeconómico ele cada país deberá adecuarse al com­
promiso ildqu irido. Para esto será necesa rio aju star l;¡s po lít icas 
monetilna:,, cred iticiils, Cilmbiaria'> y de come1cio exterior, a íin 
de lograr loo; fin f' <; globa les propue-,tos. 

Hoy América Latina s.e reencuent ra con el ideal de la in tegra ­
c ión , pero con una ópt1ca más pragmática, centrada en alcanzar 
aquello que es factible y buscando que las dec isiones sean cohe­
rentes con las corri ente> de camb1o mundial Buen ewmplo de 
ello es la con st itución del Mercado Común del Sur (Mercosur, 
formado por Argentina, Brasi l, Uruguay y Paraguay), la reactiva­
c ión del Pacto And ino, las com isiones de vec indad co lombo­
venezo lanas y el Grupo de los Ocho, ent re otros. 

Ahora bien, un programa congruente para lograr el crecim1ento 
que requiere América Lat ina debe invo lucrar polít icas para el for­
ta lec imiento de la demanda agregada, el avance tecnológico, el 
desarrol lo óp imo de regiones con ventajas geográficas para la ex­
portación, el manejo adecuado del gasto público y el rea l impu l­
so empresari al e industrial . 

Sin embargo , para consegu 11 e~ tas metas debe disponerse de 
un sistema financiero pu ¡ante que provea el capita l suficiente para 
la renovación y modern izac ión, la apertura de nuevos mercados, 
tanto internos como externos, y la generación de las cond iciones 
para producir con alta ca lidad y reconocida eficiencia . Además, 
si dentro del proceso In tegrador se necesita forta lecer el aparato 
productivo, debe empezarse por incrementar el ta maño y el cam­
po de acc ión de su estructu ra de financiamiento, máx ime si se 
está n comprometiendo sectores prioritarios de la actividad eco­
nómica. En este caso la banca de desarrol lo en part icular, en adi­
ción a SU> línea> de crédito especiali zado, requ iere un mayor di­
namismo que sólo le otorga n la versat ilidad y divers if icación de 
servici os, un flujo adecuado de recu 1sos y una estructu ra y con­
cepc ión altamente competi t ivas. 

En este marco, las in stituciones f l t• il ll' . ., , •e; dP desarrollo vin ­
culadas a la A líde se eri gen como una ' r1Jm ienta de integra­
ción cuyo U>O se impone hoy más qu~;.• nur ~a, al florecer y robu s­
tecerse movimien tos aglutinante> en Europa y Norteaméri ca que 
condicionan las economías y los mercados de los que están fue­
ra de sus órbitas. Con ello dejan en franca desventaja a las de 
aquellos países depend ientes de escasos e invari ados renglones 
de exportación, generalmente vinculados con el sector primario 
de la economía, como es el caso de la gran mayoría de los países 
de América Lati na. Nuestras entrdades de desarro llo deberán 
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aumentar su capac idad para aprovechar di~e rsas experiencias me­
diante el adecuado intercambio de conoc imientos y tecnología, 
la d ifusión entre las d ist intas instituciones de faci lidades y meca­
nismos de financiamiento, la capaci tación y cooperac ión técnica 
en escalas nac ional e intern acional, la promoción de convenios 
y programas multi laterales de cofinanciamiento del desarro llo y 
el impulso del intercambio de informac ión sobre proyectos de 
inversión en América Lati na, al igua l que su activo concurso en 
la rea lización y coordinac ión de tales proyectos. 

Evolución reciente del proceso de integración 
mundial y latinoamericana 

D espués de puntualizar algunos de los principa les elementos 
de integración, resul a conveniente hacer una breve reseña 

del desenvolvim iento actual de dicho proceso en esca la mundial 
y en particu lar en América Latina. 

La transformac ión de la economía mundial se ha enm arcado 
en un proceso de regionali zación que, si bien ha resu ltado bas­
ta nte posi ti vo para gran parte de los países industrializados, tam­
bién ha generado riva lidad en los mercados de países con inesta­
bi lidad de su tipo de cambio, sus tasas de interés o sus condiciones 
de intercambio comerc ial, afianzando las restricciones no aran­
celarias y los acuerdos comerciales bi latera les. 

Entre los cambios de los últ imos años en la economía mun­
dia l destaca n, entre otros, la pérdida relativa de la hegemonía de 
Estados Un idos, el surgimiento de otros cent ros de poder econó­
mico como Japón y Aleman ia y el replanteami ento de la econo­
mía de la Unión Soviética. 

En efecto, los déficit fisca l y comercial estadounidenses pro­
vocaron un protecc ionismo comercial en esca la mundial cuya 
magnitud sin precedente encierra pel igros para las perspectivas 
de la economía internacional en los próx imos años, máx ime ahora 
que la cris is del golfo Pérs ico le ha arrancado altas erogaciones. 
De otra parte, Japón tiene un elevado superávit en cuenta corriente 
a pesar de que el yen ha adqu irido más fun ciones internaciona­
IEJS y su excedente f inanciero es una fuente esencial de recursos 
para Estados Unidos. En Alemania el superávit comercial que tien­
de a desaparecer se ha generado fundamentalmente en el inter­
cambio dentro de la CEE y el marco se ha constituido en la base 
del sistema monetario regiona l. 

En América Latina, desde la f irma del Tratado de Montevideo, 
han pro liferado las asociac iones y los agrupamientos con un ob­
jetivo común. Sin em bargo, no se ha logrado un real nive l de in­
tegración en términos de preferencia económica, pues el merca­
do regional lati noamericano y los modelos de integración no han 
evo luc ionado de acuerdo con las pautas previstas y, por el con­
trario, se advierte que los países del área han red ucido sus vo lú­
menes de comerc iali zac ión, a la vez que buscan afianzar sus t ra­
tos con otros pa fses del mu ndo. 

Lo anterior está relacionado en buena parte con la fu erte inci­
dencia del pago de la deuda extern a en la d ist rt bución interna 
del ingreso y sus presiones sobre la red ucc ión de la pobreza. 

En cuanto a las perspectivas, la economía mundial se irá ha­
c iendo cada vez más tripolar a lo largo de la presente década y 
ello provocará la disminución del comercio entre los grandes blo­
ques -Europa, japón 'y Estados Unidos- y una actividad todavfa 
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más intensa en el seno de los d iversos bloq ues y regiones. Sin 
em bargo, a pesar de las mayores d ificu ltades que se presentan 
ahora para fo rmu lar predicciones por la d inámica, la ampl itud y 
el significado de los acontecimientos, en el sector de los servi­
c ios financieros parece proyectarse un cuadro más optimista para 
el futuro, en vista de la expansión favorec ida en gran parte por 
la desregulación y la informática, lo cua l ha fac ilitado el acceso 
d irecto de los consumidores y la contratac ión de los servicios. Pero 
a despecho de esas faci lidades, al parecer será todavía difíci l pre­
ver una más estrecha coordin ac ión de los grandes países en la 
esfera cambiaría, debido a factores económicos internos, condi­
c ionados, en el caso de algunos de los más importantes países, 
por intereses de diversa índo le. 

Importancia y necesidad de fortalecer e l proceso 
de integración latinoamericana 

Las corrientes de integrac ión venidas del viejo mundo, del 
hemisfer io norte del continente y del Sudeste As iático, don­

de países con d iversas lenguas, monedas, costumbres y etnias han 
encontrado espacios de afin idad para competir con re lativo éxi­
to en campos que individualmente les estarían vedados por sus 
estructuras de costos, nivel tecno lógico y economías de escala, 
reviven la necesidad de que países con ventajas comparativas más 
en escala regional o subregional que mundial y con ci erto grado 
de homogeneidad en su desarro llo, procedan a asociarse o a re­
vitalizar y ajustar los procesos en marc ha, con miras a expand ir 
sus mercados en escala local; a sustituir y diversificar importacio­
nes, lograr un crecimiento económico uniforme y forta lecer su 
poder de negoc iación frente a economías o bloques económ icos 
más avanzados y desarrollados. 

Esta necesaria dec isión que trae consigo un f luctuante -según 
la profundización de los acuerdos- desmonte de las barreras 
aduaneras y arancelarias, la libre movili zac ión de mercaderías, 
de personas y de capitales y la mutua cooperación en áreas com­
plementarias de seguridad, salud y educación, implica incluso mo­
dificaciones en la división geográfica por mov imientos de reu ni­
ficac ión propic iados por razones socioeconómicas. 

Ante la perspectiva del comercio intern acional se plantea para 
América Latina la necesidad de apresurar su proceso de integra­
ción , especialmente ahora que los países de la región han sido 
afectados frecuentemente por las med idas adoptadas en las na­
ciones desarrol ladas. En consecuencia, aprovechar todo el poten­
c ial que ofrecé la integración latinoa mericana constituye un po­
deroso mecanismo de defensa ante estas externa lidades y de 
fortalecimi ento del mercado regional. Además, frente al rápido 
avance del mundo hacia un modelo de globalizac ión de merca­
dos donde los bloques desempeñarán un papel fundamental, las 
vacilaciones y demoras en ausp iciar procesos de integrac ión ten­
drán un alto costo soc ioeconóm ico. 

De otra parte, es una necesidad patente que América Lat ina 
conso lide un proceso real de in tegrac ión, ya que la cri sis econó· 
mica mundial ha evidenciado la debilidad de la comercial izac ión 
externa de. sus productos. Ante esto es prioritario que aumente 
su poder negociador y consiga un tratam iento comercial más equi­
tat ivo, especia lmente de aquellos países y mercados que ap lican 
medidas proteccionistas. 

Desde el punto de vista competit ivo, la integración económi ­
ca presenta un elemento dinamizador del proceso productivo fa-
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vorable a los reducidos incrementos en el nive l,de prec ios añora­
dos por los países latinoamerica nos. 

Ahora bien, más que un complemento del proceso integrador, 
la adecuación y el forta lec imiento del sistema financiero en esca­
la nac iona l y regiona l se convierten en una prioridad, la cual es 
más sentida en el ámbito de las instituc iones fin ancieras de desa­
rro llo dado su pape l estratégico tanto en las actividades de co­
merc io exterior, como en el apoyo de inversiones enmarcadas 
en el modelo de integración. As í, entre las actividades que es ne­
cesario desarroll ar podrían mencionarse el financ iam iento a la 
creac ión de empresas mediadoras de comercio exterior, la con­
versión de deuda en proyectos de exportac ión, la creación de una 
base de información y promoción de mercados y oportunidades 
internas y externas y el fortalecimiento y la diversificac ión de con­
tactos e intercambios comerc iales con el resto del mundo. 

Reformas financieras 

D entro de la po lítica económica, la monetari a t iene como fi­
nalidad garantizar un vo lumen de liquidez acorde con me­

tas prefij adas de crecimiento económico, el cua l se sustenta en 
gran medida en el proceso ahorro-i nvers ión. Por esto, las med i­
das que tiendan a beneficiar las condiciones para elevar las tasas 
de ahorro otorgan mayores pos ibil idades a la inversión y a la la­
bor de intermed iac ión. 

Como requisito necesario y lógica consecuencia, es convenien­
te estim ular reformas fi nancieras que propi cien un mercado más 
libre y competitivo, movi liza r e intermediar mayores volúmenes 
de recursos por el sector fi nanciero, lograr una correcta y efic iente 
as ignación de los recursos cred it icios y en form a parale la pugnar 
por la actualizac ión y modernización del andamiaje inst itucional; 
pero este t ipo de reformas son viab les cuando el défici t fi sca l se 
contro la adecuadamente y se mantiene una tasa rea l de cambio 
que refleje las condiciones prevalecientes en el mercado de divisas. 

Hoy por hoy es aceptado que la labor de intermed iación fi­
nanciera, es dec ir, el sistema financiero, cumple una función cen­
tra l por su capac idad para influi r en el nive l y la expa nsión del 
ahorro transferible, en el ritmo y la ca lidad de las inversiones y 
transacc iones mercantiles tangibles e intangibles y como medida 
e indicador de so lvenc ia de un país. Por esto, revisten espec ial 
imponancia las medidas di rigidas a consolidar y desarro llar el sec­
tor f inanc1ero fac il itando la canalizac ión de excedentes hacia usos 
adecuados en térm inos de rentabilidad, riesgo y plazo. 

Entonces, estas reformas deberán actuar para fomenta r la com­
petencia y efici encia de la activ idad fin anciera y preparar la para 
afrontar la exposición a la competencia y a los mercados exter­
nos. Ya en condiciones de competencia, es aconsej~b le privati­
zar algunas entidades del sector público, así como forta lecer su 
patrimonio, inic iar una razonab le apertura a la invers ión ext ran­
jera, promover mecanismos novedosos y alternos de operación 
y servicio derivados de la captación y co locación de recursos y 
eliminar muchos de los subsidios que se manejan y canali zan por 
intermedio del engranaje fin anc iero. 

La restructuración de los sistemas financieros de los países de 
la región, que es hoy, de cara al futuro, una tarea urgente e ine­
ludible, de acuerdo con las experiencias vividas en muchos de 
los países de América Latina y el Caribe, debe también suponer 
una rev isión profunda de las prácticas y los postu lados financi e-
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ros adoptados y aplicados en nuest ras economías, ya que los re­
sul tados no siem pre han sido los esperados. Por el contrario, se 
han convert ido en factores d istorsionantes de los objetivos plan­
teado!:>, pues int rod ucen elemento !:> contrad ictor ios con estos úl­
tim os qu e acentúan las limitaciones estructurales que se preten­
día cambiar o simplemente refo rm ar por estar basados, por 
ejemplo, en las presunciones sobre la evo lu ción del ahorro que 
se atr ibuyen a algunos instru mentos financieros pero cuyos efec ­
tos no corresponden a las hi pótesis sobre la inversión privada. 

Así, la li beración de las tasas de interés en el marco de polít i­
cas de contracc1ón de Id demanda ha ido paralela a quiebras en 
el sector prod ucti vo y escándalos financieros en el sector priva­
do, en desmedro de la co nfianza requeri da . Esto se refleja en un 
deterioro de las expectat ivas y en la retracc ión de la tasa de in ­
versión, mientras se incrementan las proyecciones del ahorro, re­
troa limentando la persistencia de altas tasas inflac ionarias, el 
aumento de la tasas de desempleo y caíd as sucesivas del ritmo 
de crec imiento del producto potencial en el co rto y med iano 
p l azo~. 

Asimismo, si bien las reformas financieras abru ptas y sin una 
adecuada superv isión, carentes de metas e instrumentos de me­
diano y largo plazos, con tribuyeron a elevar el ahorro financie­
ro, también llevaron a un crecim iento explosivo de la deuda in­
terna, haciendo más vulnerable el sistema económ ico a los 
cambios en las po lít icas de tasas de interés, la relación de precios 
de intercambio, la 'af luencia neta de depósitos y créd itos (inter­
nos y ex ternos) y la actividad económica en conjunto . 

Por otra parte, las tasas de interés extremadamente altas sos­
ten idas por los meros princ ipios del mercado, sin ninguna o es­
casa regulac ión, han debil itado la situación de los deudores e in­
crementado el riesgo de la ca rtera de activos en los intermediarios 
financieros. Esto distorsiona el mercado de d ivi sas al estimu lar ar­
ti fic ialmente la entrada de capitales y al sobrevaluar el tipo de cam­
bio , con la con ~ i gui e n te disminución del d inam ismo del sector 
de bi enes exportables y el deteri oro de la cuenta corriente de la 
balanza de pagos. 

D ichas experiencias muestran la necesidad previa de una muy 
amplia coordin ac ión para actuar sobre los prec ios macroeconó­
micos clave como el tipo de cambio, las tasas de interés y los sa­
lari os, a fin de estar preparados para distribuir en los d iversos mer­
cados el efecto de los cambios, de modo de minimizar sus posibles 
repercusiones e inf lu ir en las va riables que es fun dah1ental con­
tro lar pa ra la correcta asignación de los recursos e ir avanzando 
hacia la estabili zac ión del contexto macroeconóm ico. 

Pa ra el análi sis en el campo de nuest ros sistemas financ ieros 
será esencial part ir del examen de cuatro aspectos fundamenta­
les: la incertidumbre, asociada al rend imiento de los act ivos y su 
com portamiento variable; la fragilidad f inanciera, cuando los deu­
dores se ven ob ligados a financiarse especu lativamente ante los 
ca mbi os repentinos de ex pectativas que pueden afectar al siste­
ma financiero y desencadenar crisis explosivas y generali zadas en 
éste; las característ icas endógenas del nive l y la dist ri bución de 
la ri queza y la inestabilidad de las expectati vas aun en el corto 
plazo, y las limitac iones de la autoridad monetari a, que al no po­
der constreñirse a regular so lamente la cantidad de d inero o las 
tasas de interés, tenga además que cumplir el pape l de garante 
de l sistema y prestam ista de última instancia, por la precari edad 
del sistem a fi nanciero , mientras no se resuelve la d istorsión · de 
la m atriz de act ivos y pasivos financieros, por la tendencia toda-
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vía existente hacia el corto plazo de los mercados de capitales, 
aun durante o después de la apl icación de polít icas de estabili ­
zación . 

Por ello, la tendencia de los planteam ientos sobre la vi gencia 
de la banca de desarro llo tendría que revert irse y más bien parti r 
del análisis de la conducta del ahorrador y de los inversionistas 
ante condiciones de inestabilidad e ince;tidumbre, para avanzar 
hacia un mayor entendim iento respecto a la proyección del pa­
pel del fin anciamiento del desarrollo y de la banca de fomento 
como instrumento que es, para que, con una adecuada transpa­
rencia en el ri esgo de los activos y su situac ión patrimonial, cu i­
dadosamente administrada pueda contribu ir a la selección de pro­
yectos de inversión pri vada, asociando al sector púb lico con 
garantías intern ac ionales para fin anciar proyectos específicos, con 
la asistencia de los bancos multi laterales y la parti cipación de la 
ba nca comerc ial, justamente como soporte de una prOfJUesta de 
liberación fin anciera que tenga como metas recuperar la inver­
SIÓn y fortalecer el sistema fin anciero en condiciones de credibi­
lidad y estabi lidad. 

Papel y perspe ctivas de las instituciones de 
desarrollo frente ·a los procesos de integración 
y apertura económica 

Los procesos de integración económ ica subregional o regio­
nal van de la mano con la profu nd izac ión, liberación y desre­

gu lac ión del mercado in te rn o y de una consecuente apertura ha­
c ia los mercados, la que a su vez ex ige etapas prec isas de recon­
vers ión industrial concentradas en las actividades product ivas que 
aseguren una mayor competit iv idad en los mercados intern ac io­
nales . 

Pero las políticas de apertura comercial r equieren de abundan­
tes fuentes de f inanc iamiento, las cuales pueden tener los siguien­
tes cana les: externos, en form a de créditos de bancos privados 
y de agencias y orga nismos mu ltil aterales, e in ternos, en la mo­
dalidad de préstamos suministrados por el sector fin anciero insti ­
tucional, donde la contr ibución y parti c ipac ión de las insti tucio­
nes financieras de desa rroll o resulta crucial, en primer término, 
para concretar los proyectos e inversiones orientadas al mercado 
intern o, al asoc iado y al del resto del mundo y, en segundo, para 
estimul ar el avance y la profundizac ión de las operaciones de ex­
portación e importac ión y pa ra cristalizar proyectos de coopera­
ción interregional en las áreas indu stri ales, comerciales, financie­
ras, de t ransferencia de tecnología y asistencia técnica. 

La capacidad de respuesta de la banca de desarrollo de Amé­
rica Latina y el Caribe dependerá de la f lex ibilidad que se le otor­
gue y de la que ella misma alcance para adecuarse a las circuns­
tancias que plantean las necesidades de integrac ión y de inserción 
en mercados más am plios y compet it ivos. 

Los bancos de fomento t ienen sin duda una importante fun-· 
c ión que desempeñar en la fase del aju ste y estabi lización que 

. debe ser suficientemente reconoc ida, ya que conforme a su ra­
zón de ser deben apoya r la fase de crecimiento y desarroll o con 
el renovado papel que ex ige la presente década, impu lsando y 
movilizando sus recursos financieros y servicios complementarios 
a la inversión prod uctiva, haciendo un uso más intensivo de las 
d iversas moda lidades operativas que surgen en el ámbito de la 
complementac ión producti va, comercial y fin anciera en esca las 
naciona l, regional e internacional. 
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A ta l efecto, por iniciativa de la banca de desarrollo, cada ins­
titución debería emprender un esfuerzo de revisión y adecuación 
frente a las exigencias actuales respecto a: la so lvenc ia y el desa­
rro llo f inanciero de la entidad; las po líticas creditic ias, con el fin 
de mejorarlas y actualizarl as en concordancia con las ex igencias 
del mercado; las políticas y estrategias de captación de recursos; 
el proceso de gestión y toma de dec isiones; el personal y la capa­
cidad administrativa, así como el plan de desarrollo inst ituc ional, 
para reformu larlo y acondicionar lo a los requerim ientos que la 
fu nción de fom ento y la competencia del mercado demandan. 

Es claro que los nuevos impulsos económicos inducen cam­
bios en la operación activa y pasiva de los bancos de desarrollo. 
En los mercados de captación es posible adoptar nuevas formas 
de depósitos remunerados y penetrar segmentos de mercado, 
como el manejo de bonos y demás valo res, f ideicomisos de in­
versión y fondos rec ibidos en admin istración y otras opc iones des­
prendidas de los mercados de cap ita l, tradicionalmente relega­
dos en algunos países del área. En el mercado del créd ito, debido 
a que tiene componentes demasiado heterogéneos, se tiende hacia 
la espec iali zac ión. Sin embargo, queda el campo abonado para 
actividades de coinversión o cofinanc iamiento, como la si ndica­
ción del crédito, las inversiones de cap ital, las adqu isiciones de 
títulos-va lores, las operaciones swaps o de readquisición de deu­
da y la obvia creación de fondos para ta l f in, con la concurrenc ia 
de los países, entidades multilatera les 'y de desarrollo interesados. 

Sin embargo, en el financiamiento de fomento pers isten algu­
nas imperfecciones que hay que corregir . En la asignación admi­
nist rativa del crédito, cuando la tasa de interés no refl eja los ries­
gos y la rentabilidad de los proyectos, se generan condiciones para 
un empleo deficiente de los préstamos, ya que éstos comienzan 
a fluir hacia actividades con tasas de retorno inferiores, benefi­
'c iándose sectores menos productivos, pero que por diversas ra­
zones logran tener acceso a este tipo de fin anciamiento. Por ello, 
el crédito de fom ento debe contar con tasas de interés positivas 
en térm inos reales y flexibles cercanas a las del mercado, para 
evitar pérdidas en la movilización de recursos y la eros ión del di­
nero causada por elevados índices in flac ionarios o inducida por 
las tasas de devaluac ión. 

En estas cond iciones, para lograr un efic iente fin anciamiento 
de la inversión es indispensable una intensa labor de transforma­
ción de p lazos del ahorro financiero transferible, la cual se logra 
con créd itos otorgados en condic iones de tiempo amplias frente 
a los térmi nos de los recursos captados y mediante la obtención 
de recursos con la emisión de títulos-valores a plazos igualmente 
extensos, puesto que se cons idera que la intervenc ión y la as ig­
nación de recursos credit icios só lo se debe dar en la med ida en 
que ex istan fallas en el mercado qu-e marquen una notoria dife­
rencia entre la rentabilidad soc ial y la privada en algunas activ i­
dades y, por consiguiente, no sean adecuadamente atendidas por 
el sistema financiero, como es el caso de aq uellas actividades con 
maduración medi ana y de largo p lazo, muy ligadas al proceso 
de formación de cap ital f ijo, determ inantes de la capac idad de 
crecimiento de la economía. 

Entonces, la banca de desarrollo, en su ca lidad bás ica de in­
termed iario crediticio, deberá adoptar e incorporar en su opera­
ción aquellas nuevas modalidades de captación, de movilización 
y transferencia de recursos financieros, entrando a corregir los de­
sequi librios e imperfecciones del mercado en que se mueve con 
la introducción de mecanismos y prácticas de usn intensivo en 
la banca comerc ial, ta les como el logro de util idades razonab les 

la banca de desarrollo en la apertura económica 

y el fortalecimiento patrimonia l, que son garantfas de indepen­
dencia, autonomía y solvencia y de ráp ida respuesta frente a las 
cambiantes necesidades de la economía. 

Éste es el cuad ro en que las instituciones miembros de la Ali ­
de deben cumpl ir a caba lidad la fu nción p<Úa que fu eron crea­
das: financ iar el desarrollo y contribuir a la react ivación de las 
economías de cada uno de nuestros países. Pero también, en una 
perspect iva más amplia, ser los instrumentos del cambio y de la 
integración regional, por la vía de la cooperac ión financiera. 

Justamente el tema de esta XX I Reun ión Ordinaria de la Asam­
blea General de la Alide, "Del ajuste al desarro llo económ ico la­
tinoamericano en los años noventa", nos debe servir de base para 
examinar y aprovechar las experiencias que el nuevo rum bo de 
los acontecim ientos nos ob liga a revisa r y corregir, con el fin de 
fortalecernos, evolucionar y responder a los requerimientos de 
nuestros propios hombres y sociedades, as í como conocer nues­
tras posibilidades. 

' 
En esa orientac ión analizaremos en esta oportunidad los al-

cances del ajuste económico y el f inanc iamiento del desarrollo, 
conforme a los resultados obtenidos y las posibilidades que tie­
nen los paí~es de la región para lograr contextos macroeconóm i­
cos estables, que puedan ser aprovechados por los agentes eco­
nómicos y permitir elevar el crecim iento y los niveles de vida de 
los sectores más débiles de nuestra población. En ese marco, será 
también necesario examinar el papel de los sistemas financieros 
y el cd mpo de acc ión de la banca de fom ento en su función de 
estímulo a los procesos productivos ante los actuales desafíos, as í 
como las pos ibil idades y la mayor importancia que se le recono­
ce ahora al proceso de integración regional, en el marco de los 
modelos de cooperac ión region al e internacional, para ampliar 
las perspectivas de una expa nsión productiva, f inanciera y co­
mercial. 

Con ese propósito, se celebrarán también en estos días de t ra­
bajo diversas reunion es espec ializadas para encontrar fórmu las 

' de cooperación para fortalecer la acción de nu estras institucio­
nes, de acuerdo al esfuerzo conjunto que debemos emprender 
para los cambios que requer imos con el mayor real ismo. 

En ese sentido, permítanme citar a ese gran escri tor y pensa -
dor cubano y lat inoamericano, Alejo Carpentier: 

" ... la grandeza del hombre está precisamente en querer su ­
perar lo que es. En imponerse tareas. En el Reino de los Cielos 
no hay grandeza por conq uistar, puesto que allá todo es jerar­
quía estab lecida, incógnita despejada, existir sin término, im­
posibilidad de sacrificio, reposo y deleite. Por ello, agobiado 
de penas y de tareas, hermoso dentro de su mise ri a, capaz de 

· amar en med io de las plagas, el hombre só lo puede hallar su 
grandeza, su máxima med ida, en el Reino de este Mundo. " 

Agradezco en nombre de la Alide la presencia de tan distin ­
gu idas autoridades, expositores y comentaristas, que con la par­
t icipación de todos ustedes, señores delegados, se asegu ra el éx i­
to de nuestros trabajos. Por ello, vaya nuestro más profundo y 
reite rado reconocim iento a las autoridades del Gobierno cubano 
y particu larmente del Banco Nacional de Cuba, por esta gentil 
acogida y muy cá lida hospita lidad que aprec iamos debidamen­
te, al permitirnos estar hoy congregados para compartir la respon­
sabilidad de avanzar en el desarro llo de este nuestro mundo y 
en el dest ino común de la integración lati noamericana . O 


